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Tabla 1. Ranking consumo de carne bovina.

La importancia de la carne en el 
consumo argentino

El consumo de carne bovina es uno de los alimentos 
que posee gran relevancia a nivel global. La carne es 
una fuente clave de proteínas, hierro y otros nutrientes 
esenciales, desempeñando un papel central en la dieta 
de muchas poblaciones. A su vez, su producción y co-
mercio involucran a múltiples sectores, desde la gana-
dería hasta la industria alimentaria, generando empleo 
y grandes volúmenes de inversión.

Se estima que el valor del sector cárnico global as-
cendió a u$s 1.490 millones en 2024 y se pronostica 
que aumentará a u$s 1.840 millones para 2034, con 
una tasa de crecimiento del 23,5%.

En el caso de Argentina, no solo es un producto de 
consumo habitual, sino un símbolo de identidad na-
cional. El país es reconocido internacionalmente por 
la calidad de su carne y su tradición ganadera, lo que 
ha convertido a la carne argentina en una de las más 
apreciadas en los mercados internacionales. Además, 
la ganadería es un pilar fundamental de la economía 
argentina, con exportaciones que generan ingresos sig-
nificativos y sostienen miles de puestos de trabajo.

Las exportaciones de carne y sus preparados en 
2024, alcanzaron una valorización total de u$s 3.525 
millones, de los cuales el 51% corresponden a la car-
ne bovina congelada y deshuesada. En comparación al 
resto de exportaciones, la carne y sus preparados repre-
sentaron el 4,4% en 2024.

Se destaca el consumo de carne en Argentina dado 
que el país se encuentra noveno en el ranking de con-
sumo de carne (bovina, pollo y cerdo) a nivel mundial. 

Si solamente se tiene en cuenta el consumo de carne 
bovina, Argentina alcanza el quinto puesto en el con-
sumo mundial.

Actualmente, Estados Unidos lidera el ranking de 
consumo de carne con 130 millones de toneladas, lo 
que representa, aproximadamente el 21,8% del total 
mundial (595 millones de Tn), le sigue China con 115 
millones de toneladas (19,4%) y Brasil con 83 millo-
nes de toneladas (14%). Argentina con 22 millones de 
toneladas representa el 3,8% del consumo de carne 
mundial.

En principio, Argentina no parece ser relevante en 
cuanto al consumo de carne mundial (3,8% de par-
ticipación), sin embargo, se destaca por su consumo 
per cápita donde lidera el ranking con amplia diferen-
cia respecto a sus colegas, alcanzando los 41,1 kilos 
de carne por habitante promedio en 2024. Les siguen 
Estados Unidos y Brasil con 32,4 kg/hab y 32,2 kg/hab).

EVOLUCIÓN DEL CONSUMO Y PRECIOS DE 
LA CARNE VACUNA EN BAHÍA BLANCA

La carne vacuna, en sus diferentes cortes es un ingrediente fundamental en la mesa de los argentinos.

Según la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares realizado por el INDEC para la región pampeana, 

la carne explica entre el 10% y 15% del capítulo de Alimentos y Bebidas. En este estudio se analiza 

la evolución de precios y el consumo de carne vacuna a nivel local y nacional, además de analizar el 

mercado internacional del sector cárnico.

Fuente: elaboración propia en base a USDA.

Países Consumo de carne 
(Tn) Participación

Estados Unidos 129.590.000 21,8%
China 115.570.000 19,4%
Brasil 83.300.000 14,0%
India 29.900.000 5,0%
Argentina 22.810.000 3,8%
México 22.100.000 3,7%
Rusia 16.520.000 2,8%
Japón 12.290.000 2,1%
Reino Unido 11.600.000 1,9%
Canadá 10.010.000 1,7%
Total mundial 595.510.000 100%
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Tabla 2. Ranking consumo per cápita Carne Bovina.

Fuente: elaboración propia en base a USDA.

Países
Consumo per cápita de carne 

bovina 2024 (Promedio 
mensual Kg/hab)

Argentina
Uruguay 34,8

41,1

Estados Unidos 32,4
Brasil 32,2
Australia 22,6
Chile 22,3
Canadá 21,4
Israel 18,5
Paraguay 16,7
Emiratos Árabes Unidos 15,7

Según la Encuesta de Gasto de los Hogares (EN-
GHo), realizada por última vez en 2017-18, los hogares 
del país gastan un 22,7% de sus ingresos en el ítem 
“alimentos y bebidas no alcohólicas”. En este sentido, 
el 65,8% afirma comprar carne (vacuna, ovina, cerdo, 
etc.), por lo menos, una vez a la semana, mientras que 
el 14,5% cada 15 días. Solo el 4,2% indicó que no 
consume carne (porcentaje que puede haber aumen-
tado estos últimos años dado las diversas tendencias 
naturistas, ecofriendly o de alimentación vegana/vege-
tariana).

Evolución del consumo de carne en 
Argentina

Pese a lo anteriormente mencionado, el consumo de 
carne en Argentina ha sufrido un fuerte deterioro a lo 
largo de los últimos años relacionado, principalmente, 
a la pérdida del poder adquisitivo de los consumidores.

En el Gráfico 2 se observa la evolución del consu-
mo per cápita desde 1990 hasta 2025 con frecuencia 
trimestral. Punta a punta el grafico evidencia la signifi-
cativa caída del consumo per cápita, pasando de 72,9 
kg por habitante a 50,5 kg por habitante en el primer 
trimestre de 2025.

La tendencia decreciente se verifica entre 1991 y 
el año 2001 caracterizados por la pérdida de poder 
adquisitivo, momentos de crisis económica y sequías 
que redujeron el stock ganadero. Entre los años 2008 
y 2025 se observa una caída más abrupta del consumo 
per cápita, pasando de 74,4 kg por habitante a 50,5 en 
el último año, debido principalmente a la alta inflación 
(pérdida del poder adquisitivo), la fluctuación del pre-
cio de la carne durante ese período y los cambios en el 
hábito de consumo de los habitantes.

El primer período mencionado resultó en una va-
riación negativa, del 25,3%, mientras que el segundo 
período alcanzo una variación negativa del 32,1%. El 
punto mínimo de la serie se ubicó, durante el primer 
trimestre de 2024, con 43,2 kg por habitante. La de-
valuación causante de la alta inflación en el mes de di-
ciembre de 2023 tuvo un fuerte impacto sobre el nivel 
de precios de la carne vacuna y en el salario real de los 
consumidores.

Por último, en el primer trimestre de 2025 el con-
sumo per cápita de carne vacuna se ubicó en los 50,5 
kg por habitante, con una variación inter trimestral ne-
gativa del 0,8% por el incremento en los precios de la 
hacienda. Mientras que en términos interanuales man-
tiene una variación positiva del 17,1%.

En modo de síntesis, si bien el consumo per cápita 
muestra una tendencia negativa en los últimos años, 
el incremento en el 4to trimestre de 2024 desliza una 
incipiente mejora en el sector, aunque todavía se en-
cuentra muy por debajo de los niveles históricos. 

Gráfico 1. Hábito de compra de carne. ENGHo 2017-2018, 

total del país. Localidades de 2.000 y más habitantes.

Fuente: elaboración propia en base a ENGHo 2017-2018.
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Con relación a lo presentado anteriormente, resulta 
de relevancia observar la relación entre el salario y el 
nivel de precios de la carne, para así poder determi-
nar el poder adquisitivo en kilogramos de carne, es de-
cir, cuántos kilos de carne vacuna se pueden comprar 
con un determinado ingreso (Gráfico 3). Para esto, se 
toma como referencia el Salario Mínimo Vital y Móvil 
(SMVM), obtenido del Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social (MTEySS) y el precio promedio de la 
carne vacuna en base a información recolectada por el 
CREEBBA. El presente índice se presenta bimestralmen-
te en el Informe Agropecuario Regional (IAR) publicado 
por el CREEBBA.

Los datos presentados en el Gráfico 3 muestran una 
clara caída en el poder adquisitivo de los argentinos a 

lo largo de las últimas décadas, principalmente a partir 
de 2009. En febrero de dicho año la relación entre el 
SMVM y el precio promedio de la carne era un 305,1% 
mayor al mes de marzo 2025.

El valor mínimo de la serie se encuentra, al igual que 
en el Gráfico 2, en el mes de enero de 2024, alcanzan-
do la capacidad de compra de 26,6 kg con el SVMN.

En marzo de 2025, dicho índice se ubicó en los 27,4 
kg con una variación mensual negativa del 4,4% y una 
variación interanual también negativa del 11,4%. Se 
evidencia que, pese a ser muy relevante el consumo 
de carne para Argentina, todavía no se pudieron recu-
perar los niveles de consumo de años previos fruto del 
incremento inflacionario de las últimas décadas.

Gráfico 2. Evolución del consumo per cápita de carne vacuna (en kilogramos/habitante). Período 1990-2025. Argentina. 

Fuente: elaboración propia en base a MAGyP
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Gráfico 3. Salario Mínimo Vital y Móvil en kilos de carne vacuna. Período 2003-2025. Argentina. 

Fuente: elaboración propia en base a MTEySS e IPC CREEBBA.
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En el Gráfico 4 se observa la evolución del precio de 
la carne vacuna fresca en la ciudad de Bahía Blanca, en 
comparación al IPC general.

El nuevo cambio de tendencia se debe a varios fac-
tores: por el lado de la demanda, se observa un in-
cremento en los niveles de consumo de la economía 
fruto de la mayor estabilidad económica, recuperándo-
se levemente de la caída de 2024 como fue advertido 
anteriormente en el Gráfico 2. Por el lado de la ofer-
ta, la sequía prolongada durante 2023 y 2024 llevó a 
una liquidación excesiva de ganado, resultando en una 
menor disponibilidad de animales para faena en 2025. 
Sumado a esto, se prevé que la producción de carne 
disminuya debido a la reducción del stock ganadero, lo 
que podría mantener la tendencia alcista en los precios 
durante el resto del año.

Evolución de los precios de la carne
En sintonía con la pérdida de poder adquisitivo, en 

los últimos años se ha experimentado un fuerte incre-
mento en los precios de la carne en el mercado interno 
argentino, tendencia que se acrecentó en los primeros 
meses de 2025.

Un año destacado fue 2023, donde el precio de la 
carne creció por encima del nivel inflacionario, alcan-
zando una variación interanual del 355,1% logrando 
estar 157,4 p.p. por encima de la inflación interanual 
de dicho año (197,7%). 

La tendencia se vio alterada en 2024, donde con una 
inflación más controlada y con tendencia a la baja, im-
plicó que el precio de la carne se redujera en términos 
reales. De esta manera, al cierre de 2024 alcanzó una 
variación interanual 66,7%, ubicándose 66,2 p.p. por 
debajo del nivel inflacionario del último año. Esto se 
debió, principalmente a la caída en el consumo interno 
teniendo como consecuencia la baja de los precios.

En 2025, la situación se invirtió nuevamente con 
fuertes crecimientos en los precios, pasando de cos-
tar en promedio $,8.857 el kilo de carne en diciembre 
a $10.816 a marzo de 2025. En lo que va del año el 
incremento en el precio alcanzó el 22,1% superando 
nuevamente la inflación acumulada (7,8%).

Gráfico 4. Comparación variación mensual IPC General vs. “Carne vacuna fresca”. Bahía Blanca. Período 2023-2025.

Fuente: elaboración propia en base a IPC-CREEBBA.
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Reflexiones finales
En 2024, la producción total del mercado ganade-

ro alcanzó las 3.178.044 toneladas, con una caída de 
3,3% en comparación a 2023. A febrero de 2025 se 
observa una producción de 499.202 toneladas, dicho 
indicador se encuentra por debajo del acumulado de 
febrero 2024 (-1,9%).

Según USDA, en octubre de 2025 se alcanzarían los 
3.175 millones de toneladas. Con un incremento de la 
oferta el nivel de precios podría estabilizarse en post de 
igualar los resultados de 2024.

Sin embargo, el nivel de consumo actual no asevera 
una recuperación de la tendencia alcista en los próxi-
mos meses, debido a que con la oferta aun reducida de 
ganado (resultado de la liquidación excesiva causada 
por la sequía de 2023-2024) podría generar tensiones 
en el mercado.


